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P ara lograr la independencia, Europa necesita 
una revolución de la electrificación. ¿Podemos 
decir con franqueza en Europa que somos libres 

e independientes? Sí, en el sentido de que la libertad fi-
gura, negro sobre blanco, en nuestras declaraciones, 
constituciones y tratados fundacionales. Pero lo que es-
tá impreso en nuestras facturas energéticas nos dice 
otra cosa. En los últimos meses, nuestra capacidad para 
calentar nuestra casa y comprar alimentos a un precio 
razonable se ha visto limitada por lo que ocurría en una 
franja de mar de 33 km de ancho en la otra punta del 
mundo. Es hora de que Europa dé un giro a las cosas. Si 
algo podemos sacar en claro de la crisis actual es que sin 
independencia energética Europa no puede ser real-
mente independiente. Los movimientos independen-
tistas auténticos siempre los abandera el pueblo. Y este 
también. 

En toda Europa observamos 
los primeros chispazos de una 
revolución de la electrificación. 
En los tres primeros meses del 
año, se matricularon más de 
500.000 coches eléctricos en la 
UE. Durante el mismo período, 
se vendieron más de 400.000 
bombas de calor residenciales 
solo en Francia, Alemania y Po-
lonia tomadas en conjunto. Los 
europeos se están decantando 
por la electricidad. Y no es difícil 
entender por qué. 

Por ejemplo, he estado re-
cientemente en Finlandia, don-
de nuestros datos muestran que 
conducir un vehículo eléctrico 
cuesta 2,60 euros por cada 100 
km, muy por debajo de los 9,20 
euros que supone la gasolina. 
Según el grupo de reflexión Concito, con el uso combi-
nado de vehículos eléctricos y bombas de calor los ho-
gares europeos pueden ahorrar entre 1.700 y 3.000 eu-
ros al año. Los ciudadanos están captando el mensaje. Y 
no solo están preparados para la transición limpia. Es-
tán dispuestos a liderarla. 

Ahora solo queda una incógnita por despejar: ¿qué 
han de hacer los gobiernos de toda la UE para ponerse a 
la par? En primer lugar, tenemos que producir más 
electricidad en Europa, encauzando provechosamente 
nuestros propios recursos. Tenemos que construir más 
parques eólicos. Tenemos que instalar más paneles so-
lares. Y en los países que optan por la energía nuclear, 
tenemos que desarrollar la próxima generación de tec-
nologías y centrales eléctricas. De este modo, podremos 
deslastrar a nuestras economías del enorme coste de 
importar combustibles fósiles, impulsándolas con 
nuestra propia energía limpia y asequible. 

En segundo lugar, tenemos que facilitar el transporte 
de la electricidad por todo nuestro continente. Esto sig-
nifica modernizar los cables y las líneas eléctricas. Sig-
nifica reforzar las conexiones transfronterizas. Y signi-
fica construir más instalaciones para baterías para que 
podamos almacenar y redistribuir la electricidad con 
flexibilidad.  

Todo esto precisará inversiones. Pero se trata de in-
versiones con sentido y que generan ahorro. De aquí a 
2040, las redes de transporte y distribución de electrici-
dad requerirán inversiones por valor de 1,2 billones de 
euros. Sin embargo, ese mismo año, cada euro invertido 
en la red eléctrica se traducirá en un ahorro de más de 
dos euros en costes del sistema. Si en Europa remamos 
todos en la misma dirección –invirtiendo colectiva-
mente y planificando estratégicamente– podremos re-
ducir los costes y multiplicar los beneficios. 

Apoyar a los sectores 
Por último, tenemos que apoyar a los sectores de nues-
tra economía y nuestra sociedad en los que la electrifi-
cación se está estancando, especialmente en la indus-
tria, el transporte y los edificios. Hay soluciones. Calde-

ras eléctricas en las fábricas. 
Vehículos eléctricos y estacio-
nes de recarga en nuestras ca-
lles. Contadores inteligentes, pa-
neles solares y bombas de calor 
en nuestros hogares. Así es una 
Europa eléctrica. Y debemos 
asegurarnos de que nadie quede 
excluido. 

Por ejemplo, Austria está ayu-
dando a sus ciudadanos vulnera-
bles a sustituir las calderas de 
combustibles fósiles por alterna-
tivas limpias. Y Francia cuenta 
con un programa de leasing so-
cial de vehículos eléctricos, que 
permite a los hogares con ingre-
sos modestos alquilar un vehícu-
lo eléctrico nuevo a precios ase-
quibles. 

Si tomamos las decisiones 
adecuadas, podemos hacer que la creciente oleada de 
electrificación sirva para levantar a toda la sociedad. 
Pronto la Comisión Europea presentará un plan de 
electrificación para Europa, compuesto por estas y 
otras medidas prácticas que nos acercarán a nuestro 
objetivo final: hacer de Europa el primer electroconti-
nente del mundo. Se trata de un objetivo tan ambicioso 
como necesario. Porque tenemos que liberar nuestro 
futuro del yugo de los combustibles fósiles. 

Si encauzamos provechosamente nuestra energía 
autóctona y electrificamos Europa, podemos inaugurar 
una nueva era de libertad para nuestros ciudadanos: en 
cada hogar y cada fábrica. En cada pueblo, cada ciudad. 
Para cada trabajador y cada empresario. Ha llegado el 
momento de que todos nos unamos para lograr la inde-
pendencia europea liderando la revolución de la elec-
trificación.

E n el Derecho de la insolvencia 
hay un activo que rara vez apa-
rece en el balance de una em-

presa, pero que determina su supervi-
vencia: el tiempo. Después de mu-
chos años trabajando en operaciones 
de transmisión de unidades producti-
vas, he comprobado que esa suele ser 
la diferencia entre salvar una empre-
sa o llegar tarde. 

El pre-pack nació para combatir ese 
deterioro. Su objetivo es buscar un 
comprador antes del concurso, pre-
parar la operación con rigor, someter-
la a un proceso competitivo y llegar al 
procedimiento con la mejor oferta 
posible. No se trata de vender deprisa. 
Se trata de vender mejor. 

En España esta figura ha demostra-
do ser muy útil. En la fase preconcur-
sal es cuando se identifica la unidad 
productiva, se prepara el cuaderno de 
venta, se analiza el mercado y se reci-
ben las ofertas. Esa preparación puede 
realizarse al amparo de la comunica-
ción de apertura de negociaciones 
prevista en el artículo 585 del Texto 
Refundido de la Ley Concursal, cuan-
do resulta necesario obtener la sus-
pensión de determinadas ejecuciones 
sobre bienes necesarios para la conti-
nuidad de la actividad, o puede orga-
nizarse al margen de dicho instru-
mento cuando las circunstancias per-
miten preparar la operación antes de 
solicitar el concurso. 

Pero cuando el comprador ya está 
identificado y la operación diseñada, 
comienza la parte más delicada. La 
venta debe formalizarse una vez decla-
rado el concurso y queda sujeta a la au-
torización judicial para la transmisión 
de la unidad productiva. En ese tiempo 
de espera un inversor puede retirarse, 
un cliente estratégico puede desapare-
cer o una financiación puede frustrar-
se. Por eso merece la pena detenerse 
en la filosofía que inspira la Directiva 
(UE) 2026/799. 

La principal aportación de esta di-
rectiva es convertir el pre-pack en un 
procedimiento con mayor autonomía. 
Mientras que nuestro sistema actual 
necesita apoyarse en otros instrumen-
tos preconcursales para desplegar toda 
su eficacia –como cuando es necesario 

acudir a la comunicación del artículo 
585 del TRLC para obtener la suspen-
sión de determinadas ejecuciones–, la 
Directiva permite que sea el propio 
procedimiento de pre-pack el que pue-
da incorporar esas medidas de protec-
ción cuando resulten necesarias para 
preservar la operación. Pero, sobre to-
do, la Directiva propone un cambio 
mucho más profundo. Las garantías 
cambian de lugar. 

Calidad del procedimiento previo  
Hasta ahora, buena parte de la con-
fianza del sistema descansaba en la 
autorización judicial de la venta. El 
modelo europeo desplaza ese centro 
de gravedad hacia la calidad del pro-
cedimiento previo. El futuro supervi-
sor (actual pre-packer) garantizará 
que la búsqueda de compradores ha 
sido real, que el procedimiento ha si-
do transparente, que ha existido una 
auténtica concurrencia competitiva y 
que la oferta que llegue al concurso 
sea la mejor. Mi experiencia me de-
muestra que la mejor garantía no 
siempre es la que aparece al final del 
procedimiento, sino la que se cons-
truye desde el principio. Si el merca-
do ha tenido la oportunidad de com-
petir en igualdad de condiciones, el 
procedimiento ha sido transparente y 
un supervisor independiente puede 
acreditar que la mejor oferta es la que 
finalmente se ejecuta, las garantías no 
disminuyen. En mi opinión, incluso 
pueden reforzarse. 

El nuevo modelo planteará retos 
importantes. Será necesario definir el 
estatuto del futuro supervisor, garan-
tizar su independencia y diseñar un 
procedimiento que combine agilidad 
con seguridad jurídica. Tampoco sa-
bemos cuál será la opción del legisla-
dor español. De aquí a marzo de 2029 
pueden cambiar muchas cosas. Pero si 
algo he aprendido después de muchos 
años es que cuando una empresa via-
ble desaparece por no haber llegado a 
tiempo, nadie gana: ni los acreedores, 
ni los trabajadores, ni el empresario. 

La Directiva marca un camino que 
merece ser recorrido. El plazo para su 
transposición finaliza en marzo de 
2029, pero ojalá el legislador español 
interprete esa fecha como un límite y 
no como un objetivo. Pocas veces me 
alegraría tanto que una reforma legal 
llegara antes de tiempo.
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